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    A Juanma, que dio vida a Juanma.

UN VIAJE INESPERADO


​Cuando la sentí comenzar a subir las escaleras sabía que algo le estaba pasando. Desde muy pequeño había descubierto que podía escuchar, pero sobre todo oler, a gran distancia; mucho antes de ver a una persona sabía quién era, si estaba triste o contenta, tranquila o preocupada. Pero me pasaba en especial con mi amita, por eso, según se acercaba sentí un poco de miedo: algo iba mal.



​Ya corría a su encuentro, moviendo con fuerza el rabo, cuando oí que me llamaba.



​—¡Piti, ven aquí!



​Se había sentado en la cama y me extendía los brazos animándome a subir para abrazarme. A mí me encantaba juguetear con ella en la cama, pero la expresión de su cara confirmaba lo que ya sabía: hoy no habría juegos. Me cogió tan fuerte que casi me hacía daño, pero procuré no moverme, sabía que a mi amita le pasaba algo muy grave, nunca la había visto tan triste.



​Poco a poco aflojó el abrazo y empezó a acariciarme muy despacito.



​—¿Sabes, Piti? —comenzó a decir—, papá se va a la Antártida.



​Hablaba muy despacito, como si le costase pronunciar cada palabra.



​—Yo no quiero que se vaya —seguía diciendo—, pero me dice que las cosas son así, que si el trabajo científico exige sacrificios, que...



​Rompió a llorar escondiendo su cabeza sobre mi lomo; quería lamerle la cara, pero me tenía tan apretado que no podía moverme. De repente paró de llorar, me cogió la cabeza entre sus manos y me miró a los ojos.



​—¡Tienes que irte con él!, ¡tienes que cuidarlo! Aquello está muy lejos y es muy peligroso.



​Después suavizó la voz y me preguntó con el alma en vilo:



​—Querrás hacerlo, ¿verdad?



​Pues claro que quería hacerlo, pero ¿cómo podía decírselo? con un empujón me eché hacia delante y comencé a lamerle la cara. Volvió a cogerme la cabeza y a mirarme muy seria.



​—Prométeme que le cuidarás, que no dejarás que le pase nada.



​Yo lancé el más enérgico de mis ladridos, no estoy seguro de que saliera muy contundente, pero a ella le debió parecer suficiente puesto que empezó a jugar con mi cabeza mientras me decía:



​—Ya sabía que tú no me fallarías, ¡ven!



​De un empujón empezó a revolcarse jugando conmigo encima de la cama. Yo estaba feliz de verla otra vez contenta y saltaba como un loco, de un lado a otro.



​—Ven Piti, vamos.



​La seguí feliz pensando que iríamos a jugar a otra parte; al bajar las escaleras empecé a sospechar que iba a pasar algo puesto que se había vuelto a poner seria y no me hacía ni caso. Como me temía, no salimos a la calle a jugar, sino que entramos decididos en el salón. Bueno, a decir verdad, quien entró con decisión fue ella, yo la seguí con cierta precaución: en el salón sus padres estaban discutiendo.



​Nuestra llegada les calmó, pero no fue más que un momento ya que la primera frase de mi amita casi les hace ponerse de pie, en especial a Jaiga, su papá.



​—¡Papá, Piti se va contigo!



​La voz de mi amita sonó enérgica, pero sus padres no debieron de oírla bien puesto que contestaron a coro:



​—¿¡Cómo dices!?



​—Que Piti se va contigo a la Antártida.



​Tampoco ahora se debieron enterar muy bien, puesto que mientras la mamá de mi amita se echó a reír divertida, Jaiga me miraba como si fuese la primera vez que me viese.



​—¿Quién? ¿Ése? —dijo con un tono despectivo, cuando pudo recuperar el habla.



​—Sí, ése —respondió mi amita que no parecía dispuesta a ceder.



​—¡No digas tonterías, hija!



​Los mayores siempre son así, dice mi amita, cuando no saben qué decir, te contestan de esa manera.



​Jaiga se volvió hacia la madre de mi amita, me pareció que buscaba que alguien le diera la razón, pero se llevó un buen chasco.



​—¿Por qué no dejas que se explique? — le comentó en tono conciliador.



​Jaiga miró con cara de incredulidad y se dejó caer en un sillón; hoy debía de haber trabajado mucho, ya que parecía muy cansado.



​—Papá —comenzó mi amita aprovechando la oportunidad—, tú siempre dices que la Antártida es muy peligrosa. Piti te cuidará y no dejará que te pase nada.



​Estuve a punto de ladrar para dar a entender que estaba de acuerdo, pero no quise interrumpir; además, Jaiga me echó una mirada de pocos amigos y luego con voz de condescendencia contesto:



​—Pero hijita, si todavía es un cachorro.



​A mí aquello me molestó, pero pensé que sería mejor no decir nada, además mi amita se había puesto a hablar otra vez.



​—Tú siempre nos has dicho que crecerá pronto y será muy grande, ¿verdad, mamá?



​Me pareció que mi amita trataba de buscar un aliado.



​—¿Ahora no irás tú a apoyarla? —explotó Jaiga bastante enfadado.



​—Vamos, vamos... —La mamá de mi amita otra vez parecía conciliadora—. Tampoco pasaría nada porque te lo llevases.



​—¿¡Qué no!? —Jaiga parecía fuera de sí—. Me han elegido para que sea el jefe de una base científica en la Antártida, no para una excursión de colegio. ¿Te imaginas lo que pensarían todos de mí, si me presento con un perrito?



​Había acabado dirigiéndose a mí y no me gustó nada ni cómo me miró, ni la forma en que lo dijo. No pensaba decir nada, entre otras cosas porque no sabía cómo hacerlo, pero no iba a hacer falta, noté que mi amita lo iba a hacer por mí y me imaginé que de malos modos.



​—Vamos, vamos —volvió a decir la mamá de mi amita que parecía haber adivinado lo que iba a pasar—. No te pongas así, no será para tanto. Además, siempre puedes decir que es el perro de tu hija.



​Ya me alegraba pensado que mi amita había encontrado un aliado, cuando vi que se acercaba decidida hacia su papá. Me temí lo peor.



​Pero me equivoqué, se había sentado en sus rodillas y, ahora con voz mucho más dulce, trataba de convencerle.



​—Papá. Piti no molestará a nadie, tú siempre dices que lo has educado muy bien. Además, como es pequeño no comerá mucho y si se cansa, podrás llevarlo en la mochila, eso sí, déjale la cabeza fuera para que respiré.



​Aquello no me pareció que tuviera ninguna gracia, pero la mamá de mi amita se echó a reír a carcajadas e incluso a Jaiga se le escapó una sonrisa.



​—Será un estorbo —protestó con una voz que más que una pega, parecía un lamento.



​—Pero, papá, cuando me lo regalaste me dijiste que era un Husky siberiano, que sus padres eran perros de trineo, que yo sepa los trineos no van por el asfalto.



​De nuevo se oyeron las carcajadas de la mamá de mi amita, y Jaiga casi se echó a reír.



​—Papá, estoy segura de que Piti se comportará de maravilla y no te dará ningún problema.



​La voz de mi amita fue bajando de volumen hasta hacerse un murmullo, así que decidí acercarme a ellos para poder oírles mejor.



​—¡Ves como quiere ir contigo!



​Me hubiera gustado decir, aprovechando que todos me miraban, que no me había acercado por eso, pero mi amita siguió diciendo.



​—Además estoy segura de que no va a dejar que te pase nada.



​Casi no pudo terminar la frase, se abrazó a Jaiga llorando mientras éste buscaba a alguien con la mirada.



​—Está bien, hijita. Está bien.



​Se incorporó de golpe y dijo con voz expectante.



​—¿Eso quiere decir que se va contigo?



​—Bueno, bueno. Veré lo que puedo hacer —dijo como si le costase hablar.



​—¡Bravo, Piti!



​Se había abrazado a él y no paraba de darle besos, yo salté sobre ellos y me puse también a lamerles la cara hasta que Jaiga me gritó:



​—¡Basta ya, Piti!



​Aunque no estaba enfadado decidí bajarme inmediatamente.



​—¿Ves cómo te obedece? No te va a dar ningún problema. Estoy segura.


*..*..*


​Los días siguientes fueron un auténtico cursillo de formación. Mi amita no hacía más que explicarme lo que era la Antártida y cómo era una base científica; me hablaba de los pingüinos y se reía contándome historias de ellos; me decía que tenía que abrigarme mucho, porque hacía mucho frío y había muchísima nieve. Yo no sabía qué era la nieve, no me enteré gran cosa de eso de la Antártida, pero me alegré de que hiciera frío porque, la verdad, siempre tengo calor.



​Por fin llegó el día de la partida. Me había dicho que tenía mucha suerte porque iba a viajar en avión, yo no sabía qué era un avión y tampoco sabía cómo preguntarlo, la verdad es que estaba muy intrigado; por la forma en que me lo decía debía ser algo estupendo, quizás fuese como una carnicería, ¡me encantan las carnicerías con los filetes y chorizos colgando por todas partes! Me relamía sólo de pensarlo, pero por los maletones que llevábamos no parecía que fuésemos a ninguna.



​Todos trataban de comportarse con normalidad, pero yo me daba cuenta que les pasaba algo por dentro, cada vez les notaba más tristes. Comenzaron a abrazarse y comprendí que el momento había llegado, mi amita empezó a llorar en silencio. Me acerqué. Ella se agachó y cogiéndome por la cabeza me volvió a decir:



​—Cuidarás mucho de papá, no le dejarás ir solo a ninguna parte. ¿Me lo prometes?



​¡Qué pesadez! ¡Cómo si no me hubiese enterado ya!, aunque soy pequeño no soy ni sordo, ni tonto. Pero pensé que era mejor no decirle nada, la pobre estaba tan triste...



​Le estaba dando un fuerte lametón cuando escuché la voz de Jaiga llamándome.



​«No le dejan a uno ni despedirse», pensé.



​De un salto puse las patas delanteras en los hombros de mi amita y acerqué mi cabeza a la suya, ella volvió a abrazarme muy fuerte. Cuando oyó la voz de su papá, se separó.



​—¡Vamos Piti! ¡Ve con él! Ya sabes lo que te he dicho.



​No era momento de replicarla, di una carrera hasta Jaiga y comenzamos a andar por un pasillo, al llegar al final se volvió y se despidió con la mano. Mi amita estaba cogida a su mamá y también nos decían adiós; iba a ladrar, pero me habían dicho que no debía hacerlo, gruñí un poquito, eso no me lo habían prohibido. Jaiga me acarició la cabeza; noté que necesitaba tocar a alguien conocido y la levanté un poquito más: ya estaba cumpliendo mi misión.



​No pudimos estar allí mucho tiempo, una señorita vestida muy elegante nos dijo:



​—Pasen, por favor, el avión les está esperando.



​Esto era estupendo, por fin iba a conocer al avión, me volví y eché a andar por el pasillo que nos señalaba. Jaiga me seguía despacio. De pronto me acordé de mi amita, y pensé que era un egoísta, me había olvidado de ella con lo del avión. Lancé un aullido lleno de tristeza. Jaiga me volvió a acariciar la cabeza mientras decía sin regañarme:



​—Calla Piti, que nos van a echar.


Seguimos por el pasillo y llegamos a otro con más señoritas vestidas iguales.


​«Debe de ser la moda», pensé.



​Este otro pasillo estaba lleno de asientos y casi no había sitio para andar, teníamos que ir en fila. Yo iba delante, por si había algún peligro.



​—No sigas Piti, es aquí.



​Me volví y vi como Jaiga me señalaba una pareja de asientos; delante y detrás había muchos más iguales, mirando en la misma dirección. Entonces, lo comprendí, un avión era como un cine. Pero no acababa de entender por qué esas despedidas tan tristes, quizá fuese porque la película era muy mala.



​El cine estaba casi lleno y las señoritas vestidas iguales no hacían más que ir y venir por los pasillos buscando entre los asientos algo que debía habérseles perdido, yo miré, pero no vi nada. Por fin llegaron hasta los nuestros.



​—Abróchense los cinturones, por favor.



​—¡Que cine tan raro!



​Al poco rato noté como aquello se movía. Jaiga se inclinó por encima de mí, entonces, me di cuenta que a mi lado había una especie de ventana redonda. Metí mi cabeza por delante de la suya y miré.



​Lo que vi no me gustó nada, nos estábamos separando del suelo. Me moví nervioso, Jaiga me acarició la cabeza.



​—Tranquilo —me dijo—, en el primer vuelo siempre se asusta uno.



​Lo que me faltaba, ahora resultaba que íbamos a volar. Sabía que se podía volar, todos los pájaros lo hacen, pero yo no tenía alas y tampoco veía a nadie que las tuviera: ahora entendía por qué todos estaban tan tristes y preocupados.



​Mas tarde se apagaron las luces y Jaiga se durmió todo confiado, pero yo me temí lo peor y decidí permanecer alerta. Todavía no puedo explicarme cómo, con el esfuerzo que hacía para que no se me cerraran los ojos, terminé por dormirme. Tuve varias pesadillas: en una me tiraban por esa ventana pequeña; en otra se llevaban a Jaiga que gritaba pidiéndome ayuda, pero yo tenía el cinturón abrochado y no podía moverme; en otra...



​Bueno, prefiero no acordarme. Por suerte encendieron las luces y, por primera vez en mi vida, me alegró que me despertasen. Jaiga miró por la ventana y le imité, allí estaba el suelo, pero ahora cada vez se veía más grande, debíamos estar bajando.



​—¡Uff! —respiré aliviado.



​No nos habían tirado por la ventana y tampoco parecía que hubieran tirado a nadie, porque estábamos los mismos de antes. Quizás me habían tenido miedo; sí, eso debía de haber sido, a veces pongo una cara muy fiera. Había defendido muy bien a Jaiga y también a todos los demás, supongo que me estarían agradecidos.



​El avión se paró, todos empezaron a levantarse y a caminar por el pasillo, nosotros les seguimos. Era extraño, nadie me daba las gracias, no debían haberse enterado de que los había salvado. En cualquier caso, todo había terminado y no había sido tan terrible como me habían hecho pensar, pero..., ¿dónde estaba la nieve?, claro, como no sabía lo que era, seguro que la había visto y ni me había enterado; pero..., ¿y los pingüinos?, quizás eran las señoritas vestidas todas iguales, aunque no me habían parecido tan divertidas.



​«Jaiga me podía haber dicho algo», pensé malhumorado.



​ Bueno, lo importante es que todo había pasado y que dentro de muy poco volvería a ver a mi amita.



​Pero mi amita no estaba. La busqué por todas partes, por mucho que olfateaba no la sentía; soy capaz de seguir notando donde ha estado una persona, aunque se haya ido hace varios días, pero aquí no encontraba ni rastro, y no había pasado más que una noche, además, el sitio también era distinto. Eso del avión no me había gustado lo más mínimo.



​Mientras, Jaiga había montado las maletas en un carrito y me llamaba. Al llegar a su lado le encontré hablando animadamente con otra persona, parecía que no se había dado cuenta de lo que había sucedido. Escuché mi nombre, vi cómo me señalaba y, cuando la otra persona se disponía a acariciarme, le enseñé los dientes y le gruñí: Jaiga era muy confiado, pero yo tenía la misión de cuidarle y no quería familiaridades con extraños. El otro apartó con rapidez la mano y dijo algo así como:



​—Chiquito, pero matón.



​Se echaron a reír, yo no sabía que pasaba, me sentí un poco ridículo, aunque no me importó, ya le había demostrado quién mandaba.


*..*..*


​Subimos en un coche. Yo seguía desconcertado, las calles, las casas, los árboles, las plantas y sobre todo los olores eran distintos, muy distintos. Había pasado algo terrible y Jaiga ni se había enterado. Ya me había dicho una vez mi amita que los mayores no se dan cuenta de nada; pensé que debía ser algo corriente en ellos, menos mal que yo estaba aquí para protegerle, que si no...



​El coche nos llevó hasta un sitio donde dejamos las maletas y al rato salimos a la calle. Esta vez fuimos caminando.



​Jaiga y la otra persona no paraban de hablar y no se fijaban en nada, yo, en cambio, iba muy atento, observándolo todo: había que estar alerta.



​De repente los vi. De inmediato supe que eran ellos. Mi amita me había dicho que iban vestidos todos iguales y de negro. Ahora sí, por fin había visto a los pingüinos, me acerqué despacio, con precaución.



​Como siempre, Jaiga ni se había enterado. Cuando estábamos casi a su lado me paré y ladré para alertarle. Mientras, no perdía de vista a los pingüinos manteniendo mi actitud más desafiante y amenazadora. Por fin, el otro señor y Jaiga se pararon.



​«Ahora sí que les he dejado impresionados por mi astucia», pensé.



​Pero las cosas no salieron como pensaba y, cuando por fin vieron a los pingüinos, se echaron a reír a carcajadas. Al principio los pingüinos parecían desconcertados, luego empezaron a señalarme, a cuchichear entre ellos y a reír, aunque un poco más bajito. Mi amita me había dicho que eran graciosos, pero, aunque Jaiga parecía divertirse mucho con ellos, a mí no me hacían ni pizca de gracia.



​—Nos mira como a unos bichos raros —decían divertidos a Jaiga.



​—No se enfaden, hermanas —oí decir a la persona que acompañaba a Jaiga—, es que en España ya no es costumbre que las monjas vistan con hábito.



​Seguimos nuestro camino. Seguía sin entender el sentido del humor de los mayores.


*..*..*


​Al día siguiente nos levantamos temprano y volvimos a cargar las maletas en el coche. Mientras recorríamos las calles pensaba que esa era también otra de las cosas que les gustaba a los mayores: ir a cualquier sitio cargados con maletas llenas de chismes. A mí no me parece nada práctico, yo siempre llevo conmigo todo lo que necesito y así puedo caminar más cómodo; bueno, la verdad es que a veces echo de menos mi pelota de jugar, pero no por ello la hubiera traído todo el tiempo en la boca. Tenía que estar loco para hacer ese tipo de cosas.



​Por fin el coche se paró y nos bajamos. Eché a correr para inspeccionarlo todo, como era mi obligación, y de repente me llevé un susto de muerte: la calle terminaba en una gran piscina. Pero no era una piscina normal, de agua azulita con niños y papás jugando, ésta era gigantesca y el agua era de un color casi negro, así que no me extrañó que nadie se estuviese bañando.



​Jaiga me llamó, corrí a toda velocidad para avisarle, cuando su voz me alertó.



​—¡Pasa con cuidado, Piti!



​Me paré en seco, delante de mí había una estrecha pasarela, Jaiga estaba en un extremo, yo en el otro y por debajo, la piscina negra. Pasé despacio. Algo me decía que esto no me iba a gustar: olía raro.



​—Piti, esto es un barco, tendrás que andar con cuidado si no quieres caerte al agua —me dijo muy serio.



​A Jaiga le llamaron y aproveché para dar una vuelta, y verdaderamente fue una vuelta ya que la cosa aquella, a la que llamaban barco, estaba rodeada de agua. Por suerte, alguien había sujetado el barco a la calle con unas cuerdas muy fuertes, que impedían que volcásemos y nos hundiésemos, porque de eso estaba seguro: nada pesado puede estar encima del agua. Lo había aprendido un día cuando fui con mi amita a casa de unos amigos suyos, durante toda la mañana había estado dando el sol a un tiesto con una planta preciosa que estaba al lado de la piscina y, mientras todos se fueron a comer, pensé que la pobre planta también tenía derecho a bañarse, se queda uno tan fresquito después de haber nadado un poco en la piscina...



​Me costó mucho trabajo empujarla hasta el borde, sudé tanto que pensé que yo también tendría que darme otro baño. Por fin llegamos al borde, un pequeño esfuerzo y... pero las cosas no ocurrieron como pensaba; al principio la planta pareció flotar, luego algo debió ir mal, quizás es que no la habían enseñado a nadar, porque se hundió; por lo menos la tierra sí sabía nadar y, saliendo del tiesto, nadó en todas direcciones. Yo, al ver que la planta se hundía, me tiré a la piscina y la sujeté con los dientes, eso la salvó ya que el culpable era el tiesto que seguía empeñado en hundirse, me enfadé muchísimo con él e igual hizo el resto de la tierra, que se salió toda del tiesto y después no quiso volver a entrar.



​Nunca estuve seguro de si a la planta le gustó el baño, ya que se quedó un poco rara. Pero fue después cuando empezaron para mí los verdaderos problemas... bueno, mejor no acordarse. En cualquier caso, lo que sí aprendí es que las cosas duras como los tiestos no saben nadar, por lo que la cosa llamada barco en donde nos encontrábamos cada vez me gustaba menos, parecía un tiesto gigante pintado de colores, pero ni tenía plantas, ni siquiera un poco de tierra.



​Al poco rato sentí que la tragedia iba a comenzar: unos hombres quitaron la pasarela. Tenía que buscar a Jaiga, nos iban a dejar encerrados. En ese momento le vi venir hacia mí tan contento. Como siempre, no se estaba enterando de lo que pasaba; iba a decírselo cuando algo me heló la sangre en las venas: unos hombres malvados estaban quitando las cuerdas que nos sujetaban a la calle. Nos iba a pasar lo mismo que al tiesto.



​El barco también presintió el peligro y empezó a gritar muy fuerte:



​—Uuuhh, Uuuhh, Uuuuuuhh...



​—Auuhh, Auuhh, Auuuuuhh... —yo empecé a aullar en el mismo tono.



​—¡Cállate Piti!, ¡no armes tanto ruido!



​Me quedé mirando a Jaiga, o era muy valiente o era un loco, íbamos a morir y no quería ni que pidiera ayuda. Como si le hubiera oído, el barco también se calló. Ya me veía en aquella agua negra... pero de momento no pasó nada; aunque resultase increíble aquella cosa de hierro parecía flotar. Estaba empezando a tranquilizarme cuando me acorde de nuevo de la planta, también ella estuvo un ratito tan tranquilita y luego... Volví a aullar lastimosamente.



​—¡Cállate, Piti! Tampoco a mí me gustan los barcos, pero tendremos que pasar aquí dos o tres días.



​¡Dos o tres días! Debía de estar loco. En cualquier momento esta gigantesca y fea cosa se daría la vuelta y... me tumbé desesperanzado: esto no tenía solución.


*..*..*


​Había pasado un buen rato y milagrosamente no había sucedido nada. Jaiga seguía apoyado en una barandilla, debía de ser para que no volcase. Quizás yo también debía ayudar un poco, pero no tuve tiempo, escuchamos tocar una campana y de inmediato, como si fuera una señal, Jaiga me dijo:



​—Ven Piti, vamos a comer algo.



​Me pareció una locura que dejase de empujar la barandilla. Iba a decirle algo cuando me llegó un riquísimo olor a comida, así que pensé que lo mejor era callarse y seguirle al interior del barco.



​Al salir después de comer ya no se veía la calle por ninguna parte, en todas direcciones no había más que agua. Jaiga volvió a empujar la barandilla para que no volcase, yo me tumbé apoyándome también en la barandilla y traté de dormir un poco. Al cabo de un rato me desperté sobresaltado, pese a que Jaiga y yo seguíamos empujando, la cosa había comenzado a moverse de un lado para otro. Ya lo veía venir, dentro de poco daríamos la vuelta, tendrían que salir todos a empujar la barandilla.



​—Piti, vamos dentro, parece que esto comienza a moverse.



​No podía entenderlo, claro que comenzaba a moverse, pero lo que teníamos que hacer era empujar más fuerte, si no ocurriría una tragedia; sin embargo, nos fuimos a una habitación muy pequeñita y Jaiga se recostó en la cama. Como era de esperar, al poco rato nos movíamos todavía más.



​—Me parece que vamos a tener un viaje movidito, Piti.



​ «¿Movidito? ¡Desastroso!», pensé yo.



​Nos movíamos hacia delante, hacia atrás, hacia la derecha, hacia la izquierda, hacia arriba y hacia abajo, y porque no había más sitios hacia donde movernos. Las cosas que había encima de la mesa se cayeron al suelo; yo no podía recogerlas, bastante trabajo tenía con tratar de no resbalar por el suelo de una parte a otra de la habitación. Ya sabía yo que esto se iba a poner a dar vueltas como una pelota en cuanto dejáramos de sujetarlo.



​Me dolía todo el cuerpo de los golpes, tenía la cabeza atontada y una sensación muy rara en el estómago. Igual le debía pasar a Jaiga ya que le vi ir al baño y vomitar toda la comida.



​¡Lo que nos faltaba! ¡Nos habían dado comida envenenada!



​Al día siguiente todo seguía igual, continuábamos dando vueltas. Pese a que nos habían querido asesinar, Jaiga volvió a comer, bien es verdad que poquito. Yo no probé bocado, había que estar loco para volver a fiarse de esa gente.



​Así pasaron varios días que prefiero ni recordar.



​Una mañana, uno de esos hombres llamó a la puerta y dijo algo a Jaiga.



​—Ven Piti, ya podemos ver la Antártida.



​Salimos, ya había varias personas sujetando la barandilla. Por fin se habían enterado de lo que tenían que hacer. Nos acercamos al grupo para ayudar.



​—Ven Piti, ¡salta! —me decía Jaiga extendiendo los brazos hacia mí.



​No debía hacer falta más ayuda, ya eran muchos empujando.



​Todos miraban en la misma dirección. Entonces, la vi a lo lejos y me desilusionó.



​—¡Impresionante!, ¿verdad, Piti?



​Todos opinaban lo mismo, así que preferí llevarles la corriente.



​«¡Pues, la hemos hecho buena! —pensé—. Un viaje tan largo para venir a un cumpleaños. Sí, la tarta era gigantesca, pero no tenía ni velas, ni cerecitas; además, era de nata y a mí sólo me gustan las de chocolate».


*..*..*


​Unas horas después, comenzó una actividad frenética. Todos sacaban paquetes y los ponían en montones, que cada vez se hacían más grandes. Bueno, la verdad es que parecía lógico, si habían preparado una fiesta de cumpleaños con una tarta tan grande, también había que traer buenos regalos; de todas maneras, estaba un poco decepcionado, la mamá de mi amita siempre dice que, en un regalo, es tan importante la presentación como el contenido; no sé lo que tendrían todos esos paquetes, pero ni les habían puesto cintas de colores, ni papeles bonitos, ni nada de nada. Me pareció que venía a una porquería de fiesta.



​Poco después vi que todos se ponían chaquetas y pantalones de colores muy vivos (rojo, amarillo, azul, verde fosforito...) y un ridículo gorrito de lana en la cabeza. ¡Qué pintas! Me estaba riendo a gusto y la cosa prometía todavía más diversión: una fiesta de disfraces no es algo frecuente.



​—¡Ven, Piti! Vamos a bajar a tierra.



​Me quedé inmovilizado, "a tierra", ¡había dicho "a tierra"! Eso ya me gustaba más.



​Nos acercamos de nuevo a la barandilla, me cogió en brazos y me metió dentro de su anorak; sólo pude sacar, a duras penas, la cabeza.



​—No te muevas que nos podemos caer.



​Pasó por encima de la barandilla y comenzó a bajar con muchísimo cuidado hacia el agua sujetándose con las dos manos a una escalera de piscina. Mi amita siempre me dice que a su papá le da miedo tirarse al agua de un salto. Él se lo pierde, porque es algo estupendo y yo no pensaba perder la oportunidad de darme un buen chapuzón, así que me escurrí y salté.



​—¡No Piti! —Le escuché gritar.



​No lo logré. Al contrario, caí encima de un inmenso flotador con suelo, donde ya había varias personas. Rodé un poco y quedé en una posición que no me parecía demasiado digna, al momento comenzaron las risas, yo no sabía dónde esconderme de vergüenza, pero enseguida comprendí que no eran dirigidas a mí.



​—¡Este perro es más valiente que tú! —dijo riéndose uno de ellos.



​Se lo estaban diciendo a Jaiga. Aquello me sentó todavía peor por el bochorno que debía estar pasando por mi culpa. Pronto me di cuenta que era una broma, que todos reían divertidos, incluso el mismo Jaiga, sin embargo, yo no me sentía muy a gusto por lo que había pasado. Jaiga me llamó, me acarició la cabeza y me puso entre sus piernas, no parecía estar enfadado.



​De pronto sentí algo, no sería capaz de explicarlo, pero me puse rígido, vigilante, expectante; sin mover la cabeza miraba hacia todos lados y sentía un extraño hormigueo por todo el cuerpo. Notaba algo que no era capaz de ver, oler o escuchar; mi cabeza parecía dar vueltas tratando de encontrar la causa. Parecía que todo se hubiera quedado en silencio, no escuchaba las voces de las personas que tenía alrededor, ni las veía mientras remaban.



​Salí de entre las piernas de Jaiga, avancé rápido hacía la parte delantera y me asomé por el borde del flotador. No podía verlo, pero sabía que estaba allí, delante de mí; seguía alerta, tratando de encontrar algo que me diese la clave de lo que era. De repente noté algo tan fuerte como un calambrazo —yo sabía lo que era eso; una vez, jugando, mordí un cable de una lámpara y...— sin embargo ahora era muy distinto, no sentía dolor pero notaba una sacudida profunda que me hacía temblar por dentro. Aquello me hizo comprenderlo todo, abrí más los ojos, respiré con fuerza, traté de ladrar y no pude. Estaba delante de mí, nos acercábamos con lentitud.



​Sí, ahora estaba seguro, lo que había visto antes no era nata. No podía decir lo que era, pero sabía lo que era. ¡Estaba seguro! La conocía desde antes de nacer y ahora la tenía allí, delante de mí. Sentí una emoción tierna por todo mi cuerpo, más fuerte que cuando veo a mi amita, pero en aquel momento no podía ponerme a pensar si estaba bien querer más a algo, que a mi amita. Estaba hipnotizado. Volví con rapidez la cabeza, miré a Jaiga y le ladré para decírselo, para señalársela. Él también la miraba.



​—Si Piti, por fin llegamos.



​«¡Por fin!, eso es. ¡Por fin la veo!», pensaba yo.



​Antes de que el flotador tocase las piedras de la playa ya había saltado fuera y corría desesperado hacia ella. Sentía que no corría solo, era como si todos los perros de mi raza corriesen conmigo. La alcancé y la noté debajo de mis patas. Me quedé parado, quieto, sintiéndola. Una alegría inmensa me había invadido, la visión se me hizo borrosa y comencé a saltar, a revolcarme y a dar volteretas sobre ella.



​—¡Es ella! ¡Es ella! —decía con mis ladridos.



​Estaba tan exaltado que no me enteraba de nada de lo que estaba ocurriendo en la playa. Por lo visto todos estaban mirándome hacer cabriolas.



​—¿Qué le pasa a tu perro?, ¿se ha vuelto loco? —le decían a Jaiga.



​Jaiga se había quedado mirándome pensativo, luego les contestó despacio



​—Me lo regaló un amigo finlandés cuando no era más que un cachorro de días, sus padres eran auténticos perros de trineo. Es la primera vez que ve la nieve.



​Todos se callaron y se quedaron quietos mirándome.


*..*..*


​Poco después comenzó una intensa actividad. Había más flotadores trayendo las cajas y los paquetes con los regalos. Todos se pusieron en fila esperando encontrar los suyos, pero con las vueltas que habíamos dado durante el viaje, se habían mezclado tanto que no les resultaba fácil. Uno a uno los paquetes pasaban de los flotadores al primero de la fila que, después de echarle una rápida ojeada y comprobar que no era suyo, se lo pasaban al siguiente; éste repetía la operación y, si tampoco le pertenecía, se lo pasaba al que tenía al lado. Si no era de nadie, lo dejaban en un montón al final de la cadena. No estoy muy seguro, pero creo que muy pocos fueron capaces de encontrar sus paquetes. Al final, el montón era tan grande que decidieron subirlos encima de una especie de camión-oruga.



​Caminamos sobre las huellas que dejaba el camión. Al rato llegamos a una especie de pueblo; había varias casitas de un sólo piso pintadas de rojo. Cuando entramos en una de ellas, que parecía ser la más grande, Jaiga me dijo:



​—Bueno, ésta va a ser nuestra casa por un tiempo, ¿te gusta, Piti?



​A mí aquello no me pareció una casa. Todas las casas que conozco, y con mi amita he estado en muchas, tienen niños, en algunas también hay abuelos y siempre tiene que haber mamás; yo aquí no había visto nada de eso. Quizás es que estuvieran en otra habitación y no se habían enterado de que habíamos llegado.



​Se quedaron hablando un rato, después Jaiga me llamó y le seguí.



​—Piti, ésta será nuestra habitación.



​No era muy grande, pero me gustaba, tenía una ventana, me empiné y volví a verla. Me quedé como hipnotizado, no me enteré ni de que Jaiga salió, ni del tiempo que estuve allí, supongo que mucho, porque al volver me dijo:



​—¿Todavía mirando?



​Se acercó y también él se puso a mirar, me acariciaba como ausente.



​—Qué bonito es, ¿verdad?, ¡qué pena que no estén aquí para verlo!



​Primero le miré sorprendido y luego lo entendí: pensaba en mi amita y en su mamá. Me sentí mal, yo no me había acordado de ellas. Bueno, me consolé pensando que a los pequeños siempre nos pasan esas cosas. Cuando estoy jugando con a mi amita, nos suelen decir que no nos enteramos de lo que pasa a nuestro alrededor.



​Jaiga había traído dos grandes maletones y estaba colocando con desgana en el armario las cosas que tenían: ropa, zapatos, libros..., de pronto sacó algo que se quedó mirando un buen rato. Desde donde yo estaba no podía ver nada y, como soy bastante curioso, me levanté y puse mis patas sobre él.



​«Ya casi le llego a la cintura, he crecido mucho», pensé.



​—¿Tú también quieres verlas? —me estaba diciendo.



​Bajó lo que tenía en las manos y lo puso encima de la mesa, era una foto de mi amita y su mamá, solté un gruñido lastimero.



​—Bueno, bueno, no te pongas triste, ellas también se acuerdan de nosotros.



LA VIDA EN LA BASE


​Al día siguiente nos enseñaron todo el pueblo, pero no había nadie más, todas las casas estaban vacías. Bueno, había cosas, pero no personas. En una nos quisieron engañar, había tres personas con las que habíamos cenado la noche anterior; que se habían cambiado de ropa para despistarnos, yo los descubrí enseguida. No estoy tan seguro de que Jaiga se diera cuenta.



​En otra nos dijeron que se guardaba el material de montaña, algunas cosas las reconocí, las había visto en el trastero de casa. No sé por qué, pero allí me sentía muy a gusto, era como si me recordase algo; mi amita siempre dice que tengo buena memoria, porque me acuerdo del lugar del jardín donde he guardado algún hueso, o porque le traigo la piedra con la que estuvimos jugando hace unos días, pero aquí le debía estar pasando algo a mi memoria, porque no recordaba dónde había visto y olido antes todo esto.



​Una de las casas más grandes tenía un cartel que ponía Laboratorio Científico, pese a ser tan grande no debía servir para nada, puesto que no vivía nadie en ella. Bueno, durante el día algunos iban allí a pasar un rato, pero, por las caras que ponían, debían aburrirse muchísimo.
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